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    Para todas las niñas 
que aún sueñan con ser princesas.
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 PRÓLOGO



    

 


    Había una vez en tierras muy, muy lejanas, un reino precioso lleno de luz, color y alegría. Tergim estaba rodeado de enormes montañas nevadas y bosques frondosos en los que se escondían muchísimos animales y criaturas que parecían salidas de un sueño. En el valle que creaban las montañas, descansaba la villa principal del reino, cuyas casas y comercios se caracterizaban por sus coloridas fachadas. Un poco más allá, justo en la ladera de una de las montañas, se alzaba un palacio único con paredes rosadas y acabados de oro. Era allí donde vivía la justa reina Saskia, quien, después de muchos años gobernando con sabiduría, había decidido que era el momento para ceder su corona y preparar a su hija Gwen para el trono. La princesa tenía doce años, así que tendría que esperar a cumplir la mayoría de edad para heredar el reino. A pesar de eso, los terginnianos notaban que amaba su tierra y a todas las criaturas que habitaban en ella, especialmente a los unicornios, así que esperaban ansiosos el momento en el que la pequeña Gwen heredara la corona.


    Tergim era un reino pacífico, en la villa siempre se respiraba bondad y calma y, por supuesto, la casa de la familia Place no era la excepción. Emily y Natasha eran unas niñas muy conocidas en el pueblo por su belleza y sus ocurrencias y, a pesar de que eran gemelas, todos coincidían en que eran chicas muy opuestas. Mientras Emily adoraba subirse a los árboles y soñar con todas las aventuras que leía en sus libros, Natasha pasaba sus tardes jugando a confeccionar vestidos y a disfrutar de la hora del té. Emily, que siempre llevaba su pelo en dos trencitas, era la mejor de la clase, pero Natasha, que adornaba su pelo castaño claro con un moño, entregaba sus trabajos a última hora porque prefería soñar con vestidos, bailes reales y príncipes.


    Pero si había algo que unía a las gemelas Place era que no les gustaba despertarse temprano. Por eso su padre siempre tenía que sacarlas de las cobijas con la promesa de que las esperaba un delicioso pan tostado del amable señor Scott, el panadero al que todo Tergim adoraba, especialmente Emily y Natasha.


    —¡No empiecen a comer sin la mermelada, Bellas Durmientes! —les decía su mamá mientras llevaba a la mesa una deliciosa jalea de frambuesa que preparaba sólo para su familia—. Pero dense prisa o llegarán tarde al colegio, mis niñas.


    Cuando su madre las llamaba así, Natasha solía poner los ojos en blanco, pero Emily sonreía de oreja a oreja mientras dibujaba un castillo de mermelada sobre su tostada.


    Al terminar de desayunar, las gemelas subían corriendo a su habitación, que siempre quedaba como si hubiera pasado un huracán por allí. Emily se concentraba en buscar sus cuadernos y arreglarlos dentro de su maletita rosada que tanto amaba y Natasha se probaba diferentes moños y adornos en su pelo, pues generalmente intentaba seguir el estilo de las princesas, en especial de Gwen. Cuando estaban a punto de irse, su mamá siempre les daba un beso gigante y su papá las envolvía en un abrazo de oso. Luego, corrían hacia el colegio en medio de risas y grititos para no llegar tarde.


    —Nat, ¡no corras tan rápido, me estás dejando atrás!


    —¡Pero si esto es hiperasombroso! Soy más veloz que tú, hermanita —decía Natasha sonriente, pero bajando el ritmo para que Emily la alcanzara.


    —No es justo, Nat. Yo sí llevo libros al cole.


    —No, lo que pasa es que exageras y te llevas la biblioteca entera, ¡yo sólo llevo los de las clases que tenemos! —bromeaba.


    Ambas hermanas disfrutaban las horas que pasaban en el colegio, aunque, claro, cada una a su manera. Emily se sentaba en primera fila, ansiosa por descubrir nuevos libros, mundos y fantasías con las cuales soñar en lo alto de sus árboles favoritos. Y Natasha, mientras tanto, era el centro de atención de sus amigas por sus peinados, accesorios y todas las historias que se sabía sobre las diferentes generaciones de la realeza de Tergim. Muchas veces, Nat no se daba cuenta de que la profesora Tara había llegado y seguía hablando hasta que le llamaban la atención, se ponía roja de la vergüenza y veía cómo su hermana la miraba divertida, pero también con algo de desaprobación.


    La verdad era que Emily y Natasha Place tenían una vida que muchos podrían considerar perfecta y, por eso, una compañera de su clase en particular las envidiaba sin reservas. Maya Skinner era una chiquilla un poco mayor que las gemelas, tenía el pelo rojo como el fuego y sus ojos guardaban un rencor especial cada que veía a las Place. Maya sentía que todo el mundo giraba alrededor de esas niñas, pues cuando iban a la panadería del señor Scott, el hombre les daba las mejores galletas y abrazos a ellas; si la maestra Tara organizaba una obra de teatro, ellas se quedaban con los papeles más importantes. Y, mientras tanto, Maya quedaba relegada a un plano secundario. Sin embargo, lo que en realidad molestaba más a la pelirroja era la conexión tan especial que tenían las gemelas entre ellas y cada una con sus amigos.


    Emily pasaba la mayoría de su tiempo (cuando no estaba leyendo o haciendo tareas, claro) con Thomas Smith. Eran amigos desde que tenían memoria y Thomas siempre había estado allí para hacer reír a Emily o distraerla con bromas si estaba triste. Y Maya… bueno, Maya odiaba cuando Thomas y Emily se iban camino al bosque a vivir sus aventuras y trepar árboles. Un día, mientras los espiaba desde unos arbustos, escuchó que Thomas se iría en pocos días a estudiar al prestigioso instituto Trembell.


    —Wow, Thomas, eso es impresionante… —dijo Emily intentando alegrarse por su amigo, pero sin poder ocultar su tristeza ni sus ojos aguados—. Pero volverás a visitarnos, ¿verdad?


    —¡Por supuesto, tontita! Siempre estaré donde tú estés y llegaré cuando más me necesites —respondió él con dulzura—. ¡Te lo prometo por todas las historias de tus libros! Best friends forever, ¿te parece?


    Mientras Thomas y Emily sellaban la promesa con su saludo especial, Maya huyó del bosque sin que la notaran y llorando de rabia. ¿Cómo era posible que una niñita insoportable como Emily tuviera como mejor amigo a Thomas? Maya no lo entendía y, desde ese momento, fue incluso más desagradable con ella cuando se la encontraba por la villa o en el colegio.


    Cuando sonaban las campanas del reloj de la plaza y daban las dos de la tarde, Emily y Natasha salían del colegio y, en vez de irse directamente a su casa, se desviaban un poco para pasear por los jardines que rodeaban el palacio de Tergim. Llenos de flores, árboles de diferentes tamaños y pequeños riachuelos, los jardines eran el lugar perfecto para que Natasha admirara las torres rosadas y los enormes ventanales que daban al salón de baile y soñara con deslizarse al ritmo de la música en los brazos de un apuesto príncipe. Toda su vida había imaginado cómo sería vivir dentro de esas mágicas paredes, ser la princesa de un reino como Tergim, tener vestidos de todos los cortes y colores y que las galas se celebraran en su honor. Sí, el sueño de Natasha era el de muchas chicas, pero no el de Emily, que lo clasificaría como una pesadilla espantahorrible.


    Mientras Nat seguía soñando despierta, Emily pensaba que vivir allí sería como estar en prisión, condenada a usar coronas pesadas, portarse siempre bien, no tener aventuras y usar vestidos que no la dejarían ser libre y explorar el bosque. Imaginarse en una reunión eterna era supertenebroso, si lo comparaba con trepar árboles y leer sobre chicas guerreras que al final salvaban al reino de algo megapeligroso.


    ¡Ya tengo que dejar de preocuparme!, pensó Emily, pues el palacio siempre sería un misterio para ellas. Eran sólo dos chicas de la villa y no había ninguna razón para que la reina Saskia las invitara a su residencia.


    
      [image: 🌸 🌸 🌸]
    


    La soberana de Tergim, por su parte, llevaba varias décadas viviendo en ese palacio de muros rosados cumpliendo su deber con gracia. Todos los terginnianos admiraban su capacidad para gobernar y siempre buscar el bienestar del reino. Hace años habían llorado la muerte del rey Gus, pero ahora todos confiaban ciegamente en la reina Saskia y en sus consejeros reales. El más destacado era Frank, su mano derecha y quien había demostrado ser el más fiel y confiable.


    De hecho, con el tiempo, Frank se convirtió en el amigo más cercano de la reina y veía con orgullo cómo su hija, la princesa Gwen, crecía y aprendía los valores de su madre. Hace años él, agradecido con el rey Gus por haberlo rescatado de las calles de la villa cuando era sólo un niño huérfano, le había prometido proteger a su esposa y a su hija y le había jurado lealtad.


    Cuando las campanas marcaban las doce del día de cada viernes, las puertas del palacio se abrían para que los terginnianos asistieran a una audiencia en la que la reina Saskia, la princesa Gwen y Frank decidían la mejor manera de ayudar y cumplir las peticiones del pueblo. Como futura reina de Tergim, Gwen había empezado a participar de las audiencias y con su ternura y genuino interés les había demostrado a los terginnianos que, en el futuro, sería una monarca maravillosa. Su madre, orgullosa, tenía en cuenta las sugerencias que su hija hacía en aquellas sesiones, pues apreciaba su enfoque inocente y juvenil.


    —Serás una reina fenomenal, mi pequeña. Tu padre estaría muy orgulloso —le decía, abrazándola y enderezando la tiara en su cabeza.


    La princesa Gwen tenía muchos eventos, ocupaciones y también oportunidades de divertirse a lo largo del año, pero su temporada favorita, sin lugar a duda, era la Navidad en el palacio. La nieve, los árboles decorados, las luces que colgaban por el vestíbulo y el olor de la leña de las decenas de chimeneas sólo significaban una cosa: ¡la llegada de su primo y mejor amigo, Lukas! Este chico de pelo castaño y ojos profundos tenía quince años y vivía en un reino lejano con sus padres, pero Gwen no recordaba una Navidad en la que no la hubiera visitado en Tergim. Los dos adoraban tomar chocolate caliente, cantar villancicos, pasear por la villa y su mercado navideño y, sobre todo, hacer muñecos y ángeles en la nieve.


    Lukas no estaba en la línea de sucesión para el trono de Tergim, así que al visitar a su tía y a su prima se sentía muy libre y hacía de las fiestas navideñas una época inolvidable. Por eso, cuando se iba después del año nuevo, Gwen se sentía triste y sola hasta que recordaba la existencia de algo súper secreto y a lo que sólo tenía acceso la realeza: el Sendero Mágico de los Unicornios. La princesa recorría los pasillos del palacio hasta encontrar el pasadizo especial que la llevaba directo hasta este mágico lugar. Allí se respiraba calma y paz. A veces ser una princesa podía llegar a ser solitario, pero cuando Gwen llegaba al sendero y veía la naturaleza y el agua multicolor rodeándola, sabía que todo estaría bien.


    Su recuerdo más preciado del sendero era de un día en el que estaba extrañando a su madre, pues había ido a un encuentro con los soberanos de otros reinos. El palacio se sentía demasiado grande para ella sola, así que había decidido visitar el Sendero Mágico. Estaba allí, sentada cerca al río, cuando de pronto apareció un pequeño unicornio bebé que tenía el cuerno rosado. ¡Es lo más lindo del mundicornio!, pensó Gwen. Nunca había visto a uno de ellos tan cerca y al principio no supo cómo reaccionar, pero pronto la criatura se le acercó y, mirándola con unos ojos que transmitían magia y paz, se inclinó ante ella y le rozó la frente con su cuerno. Una luz rosa brilló por un instante en todo el cuerpo de Gwen y, tan rápido como había aparecido, se esfumó.


    Aunque habían pasado varios años desde ese encuentro, Gwen lo atesoraba en su memoria y sabía que podía pensar en ese pequeño unicornio y su luz cuando se sintiera sola o triste. Transmitiré la luz que me dio esa criaturita a todos los habitantes de Tergim cuando sea reina, ¡lo juro!, pensó decidida la princesa.


     


     


    Al igual que Gwen, las gemelas Place también tenían recuerdos que, en el futuro, las ayudarían a superar los momentos más difíciles. Cada que volvían a su casa, su mamá las recibía con los brazos abiertos y deliciosas sorpresas. Les revolvía el pelo castaño claro, les hacía cosquillas y jugaba con ellas hasta terminar en el suelo, exhaustas y riendo.


    —¿Oíste ese gruñido, mami? —decía Natasha en medio de risas—. ¡Es el estómago de Em que ruge como un oso feroz, raaaawr!


    —¡Naaaaat! —gritaba Emily con las mejillas rojas—. No digas mentiras, eres tú la que siempre quiere todas las galletas del señor Scott.


    Antes de que discutieran, su mamá las detenía y les pedía que ayudaran a servir el almuerzo. Cuando la comida estaba en la mesa, llegaba su papá del trabajo y saludaba a las tres mujeres de su vida con un gran beso.


    —Ahora sí podemos comer, mis niñas —decía con amor.


    Al acabar, las gemelas Place se iban a hacer sus tareas. Emily acababa todo súper rápido, pero Nat se distraía tanto con sus muñecas que, a veces, terminaba sus deberes cuando ya estaba oscuro.


    —Nat, tienes que estudiar para el examen de la maestra Tara. Ya sabes que mamá te dijo que si fallas no te comprará ese vestido que viste el fin de semana. —Mientras su hermana hablaba, Nat le puso ojos de cachorrito—. Está bien, ven, te ayudaré, ¡pero es la última vez!


    Natasha sonrió y abrazó a su hermanita. Sabía que siempre la ayudaría cuando la necesitara. Para agradecerle y molestarla al tiempo, Nat le daba muchísimos besos a Em en la mejilla, tantos que la pobre terminaba gritando y pidiendo auxilio a su mamá que, cuando subía y veía la escena, no podía evitar reírse.


    —Natasha, un día de estos sofocarás a Emily con tanto amor.


    Por la noche, el plan favorito de la familia Place era sentarse junto a la chimenea y escuchar las historias que todos tenían para contar. Emily y su papá hablaban de héroes y heroínas de reinos lejanos, mientras que Natasha y su mamá narraban relatos de banquetes, bailes elegantes y princesas besando a sus príncipes a la luz de la luna. Las gemelas adoraban estos momentos y cada una se imaginaba como protagonista de esas historias. En el futuro, Emily y Natasha recordarían esas noches, la voz suave de su padre y las canciones de su madre mientras tejía bufandas para el invierno. Recordarían esos días como aquellos en los que tenían una vida perfecta.


    Y es que ni la familia Place, ni la reina Saskia y su corte, ni los habitantes de Tergim se imaginaban la sombra que estaba por llegar a su reino. Una amenaza silenciosa que, en unos años, caería del cielo sembrando el terror, llevándose hasta la última pizca de felicidad que existía en aquel valle entre las montañas nevadas.
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    Emily había cerrado el libro que tenía entre las manos y miraba el amanecer entre las montañas. Si sólo pensaba en los colores del sol y la historia que había dejado a medias, se sentía casi feliz. Pero cuando la luz brilló sobre el pueblo, sus ojos se llenaron de lágrimas al reconocer los ligeros rastros de destrucción que aún quedaban en las calles de Tergim. Habían pasado ya tres meses desde el desastre, pero a veces seguía sintiéndose dentro de una pesadilla por culpa de Tánatos, ese horrible meteorito que arrasó con su querida villa, sus padres y sus sueños de estudiar en la universidad.


    Desde pequeña, Emily soñaba con estudiar Literatura Inglesa, pues siempre estaba feliz entre las páginas de los libros que sus papás le regalaban o que sacaba de la biblioteca del colegio. Y ahora… ahora tenía dieciséis años y en un abrir y cerrar de ojos los planes que tenía para su futuro habían desaparecido.


    Definitivamente la vida no es como la soñamos cuando somos niñas, pensó y suspiró resignada. Emily podría estar explorando el bosque e imaginándose en su siguiente gran aventura, pero no. Ella creía que el destino se burlaba en su cara porque no estaba en una búsqueda épica encontrando tesoros, no. De hecho, estaba en una de las torres más altas del palacio de la reina Saskia esperando las campanadas que anunciarían el inicio de una competencia de la que quería escapar. Cincuenta jóvenes de Tergim se enfrentarían para convertirse en la siguiente princesa. Yay… sí, qué emoción, ¡pero yo NO quiero ser princesa!, se repetía Emily una y otra vez.


    Claro que entendía que ser princesa sería un honor porque, después de todo, estaría llenando el vacío que había dejado la princesa Gwen, pero Emily no quería vivir un cuento de hadas, ella quería aventuras y libertad. ¡Quería que otra de las cuarenta y nueve chicas se quedara con ese puesto! Y sí, en un mundicornio fabuloso Emily sería libre y exploraría otros reinos y conocería otras culturas, pero Tánatos se había asegurado de que los deseos casi nunca se volvieran realidad.
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    Ese día de final del verano había amanecido lloviznando, algo que era raro para la época y, sin embargo, los terginnianos ponían su mejor cara para celebrar el festival que le daría la bienvenida al otoño. Todos se preparaban para bailar y cantar en la plaza a pesar del cielo gris y las nubes oscuras, pero entonces algo sucedió.


    Un rayo enorme, ardiente y aterrador atravesó el cielo. Se abrió paso entre las nubes y cayó tan rápido que, cuando las personas se dieron cuenta, ya no era un rayo en el cielo sino una roca enorme impactando contra las montañas del reino y quebrándose en mil pedazos que incendiarían Tergim. El golpe del meteorito se escuchó como un rugido supertenebroso y, luego del estruendo, volaron árboles, ventanas, campos, casas… Todo quedó destruido, incluso la residencia real a las afueras de la villa.


    En el centro, donde antes todos bailaban por el festival, ahora se escuchaban gritos de personas que huían del fuego y que buscaban a sus seres queridos. La llovizna de antes se había mezclado con la ceniza y pintaba todo de un color gris. La panadería del señor Scott, las atracciones del festival y las tiendas de alrededor de la plaza ardían y colapsaban ante los ojos de los terginnianos que no acababan de entender el horror que estaban viviendo.


    Los edificios del otro extremo de la villa tampoco se habían salvado y el colegio de Tergim parecía una ruina antigua… pero afortunadamente ese día estaba vacío. Los estudiantes y sus profesores se habían ido de excursión esa mañana al Claro Arcoíris, un lugar apacible en la cima de una meseta, desde el que normalmente se veía la actividad del pueblo. Pero ese día, los chicos y los profesores sólo veían columnas de humo. Atrás habían quedado las historias cukis y las leyendas porque ahora sólo querían llorar y salir corriendo en busca de sus padres. Sin embargo, la profesora Tara los contuvo y, hablándoles tiernamente, los pudo calmar un poco.


    Junto al profesor Michaels, la mujer guio a los estudiantes hacia el fondo del claro, donde no podrían ver directamente la tragedia. Pero era imposible ocultar los gritos… En un rincón, agarradas la una a la otra y temblando sin control, estaban las gemelas Place. Una con sus trencitas y la otra con su pelo de puntas rosadas, eran incapaces de moverse. Lloraban silenciosamente y oraban para que sus padres y sus amigos estuvieran bien.


    Mientras tanto, el palacio de Tergim también sufría las consecuencias de Tánatos. Ninguna ventana había quedado intacta y una de las torres había colapsado. El personal de la realeza corría de un lado a otro ayudando a los heridos y buscando a Su Majestad. Lo que ellos no sabían aún es que la reina había sobrevivido al impacto y a los rasguños que le habían dejado algunos cristales rotos y se dirigía hacia su balcón favorito. Allí apretando con fuerza el barandal con una mano, vio la catástrofe. Su preciado reino estaba envuelto en llamas y cenizas. Tánatos, pensó la soberana. Sólo así podría llamar a ese mensajero fatal que había destruido todo.


    Luego, en un intento desesperado, la reina buscó la montaña más alta del reino, pero ya no existía. Sólo se veían rocas y un gran derrumbe donde antes estaba la residencia real que su hija adoraba visitar.


    Una hora antes, Gwen había cabalgado hasta la casa de descanso en la que pasaba su tiempo libre. Ser princesa de Tergim era un honor hiperasombroso, pero el peso de aquella responsabilidad la abrumaba de vez en cuando. Tenía 16 años y a veces necesitaba sentirse de nuevo como una niña libre y sin la presión de un reino encima.


    Así que la princesa estaba en la residencia real de la montaña justo cuando todo el mundo se paralizó. Ella también vio en el cielo una llamarada que crecía y se acercaba peligrosamente a Tergim. Gwen se quedó estática, sintiendo el calor intenso del meteorito que se acercaba. El caballo en el que había llegado allí relinchaba sin cesar y, aunque ella quiso ir hacia él, calmarlo y huir, supo que era demasiado tarde. El primer impacto de Tánatos fue contra aquella montaña y todo se derrumbó. En ese momento, Gwen cerró los ojos y pensó en su madre.


     


     


    Después de un tiempo buscándola, Frank, la mano derecha de la reina Saskia, la encontró en el balcón. Allí le contó con la voz entrecortada que no habían encontrado sobrevivientes en los alrededores de la montaña y la residencia real. Gwen se había ido.


    La reina ahogó un gemido y cayó de rodillas, llorando como no lo hacía desde la muerte de su esposo. En medio de su dolor, le pidió a Frank que la dejara sola. ¿Cómo iba a seguir gobernando con un reino destruido y sin su luz, sin su hija? Tergim había perdido demasiado ese día y no podía pensar en el futuro en ese momento. Lloró hasta que, casi sin darse cuenta y con lágrimas aún en sus mejillas, se quedó dormida en el suelo.
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    La reina soñó con el Sendero Mágico de los Unicornios, ese lugar que Gwen describía como “lo más hermoso de su vida” y que, lastimosamente, no había visitado en años. De fondo podía escuchar las voces de sus súbditos pidiendo ayuda, pero algo la impulsaba a caminar por el sendero. Y entonces la vio. ¡Su pequeña Gwen estaba arrodillada junto al río y le sonreía con dulzura! La reina Saskia corrió hacia ella, la abrazó y le pidió perdón por no haberla protegido. Antes que reina era su mamá… y le había fallado.


    Gwen le acarició la mejilla y el pelo, diciéndole que no debía sentirse culpable. Y había tanto amor en ese gesto que la reina se tranquilizó. Luego, su hija le susurró: “Debes seguir adelante, Tergim te necesita más que nunca. Asegúrate de que mi legado quede en buenas manos, confía en los unicornios y recuerda que te amo más que el infinito, mamá”. La reina la abrazó una vez más y luego todo se esfumó lentamente. Cuando se despertó, se secó las lágrimas y se levantó, decidida a ayudar a su reino y a honrar la vida de su hija.
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    Natasha había pasado una hora frente al espejo arreglando hasta el más mínimo detalle de su vestido, su maquillaje y peinado. No podía empezar el Proyecto Princesa de cualquier manera porque ella sería la ganadora. Natasha Place, ¡te ves muy boni y vamos por la corona!, pensó y le sonrió a su reflejo en el espejo. Justo antes del desastre de Tánatos, se había pintado las puntas del pelo de color rosado, así que complementó su outfit con un moño del mismo color que su mamá le había hecho con mucho amor. Natasha no lo demostraba mucho, pero con esos pequeños detalles honraba la memoria de sus padres, era su manera de sentirlos cerca, aunque ya no estuvieran allí.


    Cuando salió de su habitación para buscar a Emily porque no la había visto en el desayuno, se sintió muy ansiosa. Quería correr y soltar gritos de alegría como las otras concursantes, pero ella se comportaría como una princesa desde el principio. Mamá, papá, me convertiré en princesa para que nadie olvide nuestros nombres, juró silenciosamente.


    Al entrar al dormitorio que le habían asignado a su hermana, sonrió. Emily estaba sentada frente a la ventana leyendo un libro de cuentos.


    —Otra vez te perdiste el saludo matutino, Em. Si sigues escapando, Frank lo va a notar y sería espantahorrible que nos separaran. Todo sigue siendo muy duro, hermanita, pero sólo podemos ir hacia adelante y dar lo mejor de nosotras en este concurso —le dijo.


    Las dos hermanas Place extrañaban muchísimo a sus padres y su antigua vida, pero Emily se sentía atrapada en el palacio. Quería volver a su casa y acurrucarse en su rincón a leer con su mamá abrazándola. En cambio, Natasha siempre parecía bien, adoraba pasear por el palacio y hacer parte de algo que cambiaría la historia. Sin embargo, ella también tenía un gran vacío en el corazón, sólo que lo ocultaba para parecer fuerte y, tal vez, demostrarle a Em que la vida seguía incluso cuando la pérdida dolía muchísimo.


    —Tú y todas las demás se ven felices y parece que hubieran olvidado la pesadilla supertenebrosa que vivimos hace poco —le respondió sin mirarla.


    —Ay, Em, no sabes lo que se puede esconder detrás de una sonrisa —susurró mientras se acercaba a su hermana—. Cada vez que disfruto algo en el palacio o me río, me siento culpable porque estoy viviendo esas cosas y mamá y papá ya no pueden… porque no están. Pero entonces recuerdo lo mucho que nos amaban y que siempre quisieron que fuéramos felices. Así que estoy segura de que no les gustaría vernos tristes y encerradas en nuestros cuartos.


    Emily asintió y se dio cuenta de que su hermana sí la entendía. Nadie más que ella podría saber por lo que estaban pasando, así que saltó a abrazarla.


    —¡Eres la hermana más hiperasombrosa que podría tener!


    —¡Em, me estás ahogando! —rio Natasha—. Todavía tenemos unos minutos antes de que nos llamen al hall, así que ¿por qué no me lees alguna de esas historias que tienes allí? Podríamos distraernos un poco.


    Emily aceptó y empezó a narrar una historia de sirenas y tesoros perdidos. Al principio le costó concentrarse, pero a medida que las aventuras se iban poniendo más increíbles, la magia de los libros hizo de las suyas y la envolvió por completo. Se olvidó del mundo real. Al final, cuando acabó, vio que Nat la estaba mirando muy peculiarmente.


    —¿Qué pasa?


    —Tienes el mismo tono de voz que papá usaba cuando nos leía cuentos junto a la chimenea —confesó Natasha, apoyando su cabeza en el hombro de su hermana.


    Después de varios minutos en los que recordaron su infancia, Nat volvió al presente y, decidida, dijo:


    —¡Em, este concurso es súper fancy y te necesito a mi lado! Prometamos ahora mismo que daremos lo mejor de nosotras y estaremos felices para que mamá y papá estén orgullosos de nosotras. ¡Vamos a ganar juntas! ¿Pinky promise, hermanita?


    Ambas sonrieron con ternura y sellaron la promesa. Emily adoraba esos momentos en los que su hermana dejaba salir su lado tierno… ¡pero no adoraba cuando entraba en modo hermana loca y la atacaba a cosquillas!


    —¡Naaaaaat! Jajaja, noooo, ¡paraaa! —se reía Emily tirada en el piso.


    —¡OMG, por todos los unicornios! Emily Place sabe reír —dijo, acabando con las cosquillas. Pero luego, en un tono más serio, comentó—: Em, aquí no podemos mostrarnos débiles. Hay muchas chicas que quieren la corona y mi sueño es conseguirla. Quiero ser princesa y que siempre nos recuerden a nosotras y a nuestros padres, pero no valdrá la pena si no estás conmigo.


    —Lo siento —susurró Emily—, pero te prometo no faltar nunca más y ser la hermana más asombrosa que una princesa podría desear.


    —¡Gracias, hermanita! Ahora, alístate porque ya casi nos llamarán para anunciar la primera prueba. ¿No es hiperemocionante? —exclamó y salió sonriendo.


    No, no lo es. Es lo peor del mundicornio, pero voy a cumplir mi promesa y te acompañaré hasta el final, Nat, pensó Emily.


    El día que tanto temía había llegado, la reina Saskia inauguraría por fin el Proyecto Princesa.

  

OEBPS/Images/3.jpg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/PROYECTO_PRINCESA_CAPITULO_1.jpg





OEBPS/Images/portada.jpg
Q)\ad\\l PIGCe *' x

B

montena





OEBPS/Images/cubierta.jpg
aciones dé

Penagos
te na/





OEBPS/Images/PROYECTO_PRINCESA_CAPITULO_0V2.jpg





OEBPS/Images/5.jpg





OEBPS/Images/FIRMA_PNG.jpg





